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Año I . Domingo 16 de Octubre dé 1892. Número 33, 
P E R I Ó D I C O DE N O T I C I A S É INTERESES M A T E R I A L E S , 
CIENCIAS, L E T R A S , ARTES Y CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
PRECIOS DE SUSCRIPCION. 
Eii Antequera trimestre • 2'50 cóntms. 
En los demás puntos de la Península . . 3'25 » 
Pago anticipado. 
SE PÜBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n calle de la Laguna , 6. 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados 50 cénims. línea. 
Anuncios en la cuarta plana . . . . 15 » » 
Id. permanentes, á precios'convencionales. 
Sobre los intereses pólíticos se hallan los'de la administración, germen del bienestar de los pueblos: hé aquí nuestra bandera. 
ENCICLOPEDIA. 
D E L G U A D M - H O R C E A L G U A D A L M E D I N A . 
La serranía.—Los túneles y el viaducto 
Ornar ben-Hafzum.—-La vega de Alora.—El valle 
de Cártama.—Málaga. 
La locomotora que arrastraba nuestro tren se 
aproximaba rápidamente á Gobantes. Entre los 
viajeros se notaba el natural movimiento que al 
llegar ácada estación se produce; quienes dispo-
nía á trasladarse en incómoda diligencia á Ron-
da ó Carratraca; quien había de apearse para 
continuar después en caballería á los pueblos in-
mediatos; quien, por último, se disponía simple-
mente á cambiar de posición y sitio, aprove-
chando la salida de los que fueron compañeros 
de noche. Por mi parte, libre de cuidados de todo 
género, instalado con tal cual comodidad y dis-
puesto á no detenerme hasta la vecina costa, me 
entregué de lleno á la vida del pensamiento, y 
reconcentrado en ella, dejé á la memoria yá la 
imaginación derramar belleza y encanto en los 
lugares que atravesaba. 
Málaga, me decía yo, es por muchos títulos 
ciudad de privilegio entre las más privilegiadas; 
rica por su comercio y porsu industria; gloriosa y 
oreclara por su historia; bella ,por su situación, 
por sus mares, por su cielo y por su clima; esti-
mada y enaltecida por el talento de sus hijos y 
la belleza de sus mujeres, aún puede permitirse 
el lujo de que el camino que á ella conduce pre-
sente maravillas de la naturaleza, maravillas de 
la ciencia y maravillas de la historia. Preparando 
todo ánimo para gozar de sus grandezas, ofrece 
impresiones al corazón, recuerdos á la memoria, 
efectos sorprendentes del trabajo humano á la 
inteligencia. 
Lejos estamos aún de la ciudad populosa y, 
aquí mismo, en este tétrico rincón qne se llama 
Gobantes, han de abrirse las misteriosas puertas 
que nos conducirán á tales resultados, ¡Cuántos 
ojos indiferentes posaron un momento su mirada 
en estas sierras por tantos títulos célebres! ¡Cuán-
tos y cuántos os verán de lejos, rica vega de 
Antequera, dehesa del Adelantado, llanuras de 
Campillos, sin sentir brotar una sola idea en su 
mente! ¡Cuántos se contentarán con medir con 
torpe vista ese paso de los Gaitanes, ese castillo 
y mesa de Ardales donde quedó en cifra el úl-
timo convulsivo movimiento de los aherrojados 
y vencidos muzárabes! ¡Ah! Por desgracia nues-
tra somos pródigos en todo, y lo mismo arroja-
mos á la calle en un momento el puñado de oro 
que hemos reunido con trabajo, como damos al 
olvido las no menos preciadas riquezas de nues-
tra historia y bellezas de nuestro suelo. Fuéra-
mos un pueblo al estilo moderno, y cada palmo 
de nuestra querida patria sería la admiración de 
los propios y el asombro de los extraños, 
* 
* * 
Nos encontramos en uno de los contrafuertes 
del sistema hético de montañas, en la serranía 
de Ronda y Málaga, en la Regio montana que 
decían los romanos, en los montañosos replie-
gues que partieron lindes éntrelos obispados ma-
lacitano y astigitano, en los célebres Gaitanes de 
tan rudas como bellas perspectivas. Ora tranqui-
lo, ora espumoso y precipitado seguimos al Gua-
dalhorce en su tortuoso curso, sondeamos las 
profundidades de esos terroríficos abismos donde 
se desploma, admiramos los enormes flancos 
cortados á pico, la medrosa y enorme peña que 
se inclina á grande altura sobre nuestras cabezas, 
los enhiestos picos que quieren escapar á los es-
pacios por no mirar el hondo y renegrido valle 
que los solicita. Aquí la estrecha rasgadura de 
dos sierras y en medio bloques en ruinas, vesti-
gios de fuerzas titánicas, rastros inmensos del 
poderoso rayo; más lejos el ancho boquerón fes-
toneado de verdura por donde en remotos días 
saliera caudaloso torrente, hoy convertido en me-
nudos hilos de brillantes gotas; en esotro lado la 
rumorosa cascada que hiende, hiende siempre la 
resistente roca; allí los estratos horizontales per-
mitiendo que sobre ellos se asienten bancales de 
verdes olivos, de cargadas vides, de fructíferos 
granados. Tras un paisaje poéticamente aterra-
dor, otro más dulce y tranquilo que un idilio; al 
pie de la agreste y salvaje peña, el encantador 
oasis de verdura; en los empinados riscos, la sal-
tadora cabra; en la espesura de la enana palma, 
el medroso conejo y la clamorosa perdiz; en la 
cima, más alto aún, el águila potente que traza 
sus eternos círculos, símbolo de lo infinito; en el 
regajo, el rudo pastor que cuida su pitarra, ace-
cha la torcaz paloma y mira asombrado cómo 
se desliza entre precipicios este invento moderno 
que se llama el tren. 
* 
Para que el tren atraviese esta región mon-
tuosa y salvaje, donde con tan grandiosa esplen-
didez se muestra la naturaleza, han sido necesa-
rios esos milagros de la ciencia á que antes alu-
dirnos. No se trat? en verdad ,g , 
ni de la perforación del Mont-Cenis, ni de otras 
gigantescas obras modernas que han venido á 
sobrepujar la anticuada leyenda de las ocho ma-
ravillas; pero se trata de una serie de obras y 
construcciones á cual más atrevidas, en laque los 
negros y prolongados túneles quedan enlazados 
por ligeros puentes echados á una altura prodi-. 
giosa sobre espantables grietas de las rocas; se 
trata de una construcción casi increíble por las 
dificultades vencidas; se trata de una lucha que 
aún dura, después de muchos años, entre las 
fuerzas materiales de la naturaleza y la fuerza 
intelectual del hombre para vencer ese paso del 
Chorro, cuya nombradla llegará á ser en todas 
partes tanta y tan grande como lo es entre los 
naturales del país. El ingeniero traza y construye 
la vía, y la naturaleza, arrastrando los terrenos 
del monte al llano, arrastra y destruye la obra 
del ingeniero. Un costosísimo y magnífico via-
ducto, asentado sobre profundísimos cimientos, 
sintió falsear y deslizarse sus bases, cuyas ruinas 
pueden verse con asombro: al viaducto sucedió 
la provisional desviación que el público llamaba 
la C; ahora tenemos un nuevo túnel que Dios y 
la naturaleza conserven fallando este pleito á fa-
vor de la inteligencia humana y de la ciencia mo-
derna. 
Antes de entraren el,túnel, á mano derecha, 
como se va á Málaga, se observa entre dos mon-
tañas Un inmenso depósito de tierra de color' 
plomizo, cuyo cristalizado polvo no se liga, tra-
ba, ni sujeta, antes parece dispuesto siempre á la 
separación y disgregación; á la izquierda el depó-
sito se continúa y extiende su ancha base hasta 
tocar la margen del Guadalhorce: la superficie 
que presenta es mucha; su profundidad dicen que 
es casi insondable. Los estratos de la parte más 
alta gravitan sobre los inferiores, y como el te-
rreno es suelto y resbaladizo, se produce un len-
to pero irresistible movimiento de alto á bajo. 
Así se troncharon aquellos fuertes muros del 
viaducto que se ven hoy recostados en la parte 
más honda del valle, y así fué arrastrada una 
de las obras más admirables de este excepcional 
camino. Bien puede concederse un poco de ad-
miración á lo que fué y otro poco al magnífico 
túnel que ahora resiste la temible prueba. 
Visto de lejos el camino, su grandeza cede y 
se eclipsa ante la grandeza del paisaje: desde 
cualquiera délos altos picos que lo dominan pa-
rece en la parte descubierta un profundo arañazo 
dado en la roca por algún titán de los que sobre-
ponían unas á otras las montañas; sus túneles 
son la redondeada madriguera de algún mons-
truo de las primeras edades del mundo; sus puen-
tes, labrado encaje de alguna legendaria araña; 
el tren mismo, una anillada serpiente que persi-
gue veloz á su tímida presa. ¡Cuánto, sin embar-
go, no hay de admirable en ese espectáculo! 
* 
* *. 
ANTONIO AGUILAR Y CANO, 
(Se continuará). 
A L ILUSTRE DESCENDIENTE 
DE 
DON RODRIGO DE NARVÁEZ. 
Hoy que tenemos dentro de la zona jurisdic-
cional de esta Ciudad al eminente hombre de 
estado Excmo. Sr. Marqués de la Vega de 
Armijo que, aparte de otros nobiliarios títulos 
lleva el más agradable y simpático para noso-
tros de Conde de la Bobadilla, como sucesor 
rirecto de aquel valeroso caudillo que por con-
de Antequera (16 de Setiembre de 1410) me-
reció el honroso cargo de primer Alcaide de 
su plaza y fortaleza, no cumpliríamos como 
buenos y amantes de tan inmaculada perso-
nalidad, adquirida por su patriótica conducta 
y enérgicas campañas, siempre en pró de la 
moralidad en las diferentes ocasiones que co-
mo ministro y diputado ha tenido ocasión de 
intervenir en los asuntos públicos, si nos ca-
llásemos sin rendirle el más respestuoso ho-
menage. 
Conocida es de todos la importancia de 
este ilustre hombre político dentro del par-
tido fusionista, y buena prueba de ello nos 
da en todas épocas la prensa en general que 
espontáneamente declara y le considera como 
verdadero hombre de gobierno, cuya actitud 
digna y patriótica, siempre en pró de la morali-
dad, le colocan en circunstancias de ocupar 
uno de los principales puestos dentro do los 
gobiernos liberales. Así en verdad ha sucedido, 
y como tales merecimientos necesariamente se 
tienen muy mucho en cuenta, todos los sínto-
mas parecen significarle, cuando vuelva á re-
gir dicha importante agrupación política los 
destinos del país, para ocupar el cargo más 
elevado dentro de la representación nacional. 
Parece raro y hasta anómalo que esta loca-
lidad, que guarda los réstesele susatepasados, 
que conserva las gloriosas páginas de hechos 
imperecederos de los mismos, y que conoce á 
conciencia las rectas miras del Sr, Vega de 
Armijo, jamás háyale prestado sus sufragios 
como representante legítimo y aún de derecho 
propio de esta Ciudad; más de tal conducta á 
nadie puede culparse, puesto que jamás ha lle-
vado envuelto el más mínimo desdén, y por el 
contrario todos se preguntan la causa, todos se 
lamentan de la falta y todos reconocen su de-
recho indiscutible, sin que nadie niegue el de-
cidido apoyo que en todas ocasiones hubiese 
prestado á la buena y recta administración y 
á la preponderancia de esta Ciudad, á la que 
sabemos quiere como á su país natal. 
Sépalo nuestro ilustre y respetable amigo, 
todos le veneran, quieren y respetan, como 
bien lo prueba las manifestaciones de atención 
que recibe, aún por parte de aquellos que, sin 
motivos justificados, se interpusieran en otros 
tiempos para privarle, aunque pasagera mente 
de uno de sus legítimos distritos. Entiéndase 
que no censuramos; por el contrario vemos 
con gusto y reconocemos en lo mucho que va-
len las elevadas atenciones á que nos referi-
mos, y lasque, como era consiguiente, han me-
recido su igual y debida correspondencia, Pero 
como á nuestro propósito se ciñe cuanto en 
honor á nuestro huésped merece la realidad 
de los hechos, fuerza es venir á demostrar, 
como resumen, que Antequera le considera y 
desearía obtener algún día su valioso concurso 




E n Bobadil la . 
Parece que son varios los industriales que 
tratan de establecer el día 19 en las cercanías 
de la estación de Bobadilla, restaurants don-
de se sirvan almuerzos y comidas, procurando 
así una competencia que dará como resultado 
que los precios sean económicos y no tan exa-
írerado como se creía. 
De Antequera á M a d r i d en las fiestas 
del Centenario. 
Ya se ha recibido en Antequera el cartel con 
la baja de precios hecha por las compañías 
délos ferro-carriles con motivo de las fiestas 
del Centenario en Madrid 
Desde Antequera á Madrid, viaje de ida y 
vuelta, ochenta y ocho pesetas en primera cla-
se; sesenta y cuatro en segunda y treinta y 
siete en tercera. 
Los billetes se expenderán desde el 18 de 
este mes al 31, ambos inclusives, y podrán 
utilizarse para el regreso desde el día 26 de 
este mes al 5 de Noviembre. 
Serán valederos para todos los trenes ordi-
narios. 
Ha sido capturado en Cabra, dentro de uu 
wagón de tercera clase el famoso bandido 
Vitela. 
Acompañando á una mujer jóven y guapa, 
iba dicho individuo, cuando se le acercó el 
cabo de la guardia civil Juan Luque Gómez, 
y reconociéndole intimó que se diese preso, y 
acompañado del guardia Francisco Carmena 
Moreno, le detuvo poniéndole acto continúo 
las esposas. 
Así fué conducido á Puente Genil y desde 
allí llevado á Málaga. 
Trajedia en nna cacer ía . 
Montilla 10.—D. Francisco Sotomayor, due. 
ño de un lagar de fabricar mostos situado en 
la Sierra, á dos leguas de esta población, mató 
ayer mañana á un individuo llamado Santia-
go Cano, 
Se dice que Sotomayor convidó á tomar 
unas copas de aguardiente á Cano, su casero, 
qne salió después á coger unos melones. 
Al regresar Cano á la casería, disparó So-
tomayor un tiro que hizo blanco en el pecho 
de Cano, 
Al oír la detonación acudió toda sobresalta-
da la esposa de Cano, pero tuvo que huir, 
porque el agresor la apuntó con el arma con 
que acababa de herir á su marido. 
Entonces Sotomayor cerró la puerta del la-
gar y quedándose con Cano le disparó otro 
tiro en la cabeza, . 
E L GUADALHORCE. 
El agresor, se negó á franquear la entrada 
del cacerío, lo cual hizo preciso que la guar-
dia civil derribara la puerta. 
Sotomayor fué conducido al cuartel, donde 
quedó incomunicado. 
Llegada de la fami l ia Real . 
Sevilla 13.—Acaba de llegar la comitiva re-
gia. 
La familia Real es muy aclamada en la es-
t ación. 
Multitud inmensa en las calles del tránsito. 
Son victoreados con frenesí los reyes. 
Las señoras arrojan flores al paso de la 
Reina. 
Por mandato de ésta no han formado las 
tropas en la carrera. 
L a Reina en e l teatro. 
Función de gala. 
Ha asistido la Reina sola. Vestía, trage blan-
co con (ííadeina de brillantes. 
Al presentarse la Regente hubo una mani-
festación cariñosa; la sala estaba brillantísima. 
Indu l to , 
La Reina ha firmado cinco indultos de pena 
de muerte de las Audiencias de Calatayud, Al-
cañiz, Valencia, Toledo y Teruel. 
También firmó el indulto general. 
Se rebaja la cuarta parte á los condenados 
á presidio y prisión mayor. 
La tercera á los de confinamiento é inhabi-
litación absoluta, especial y temporal. 
La mitad á los que sufren presidio y prisión 
correcional, suspensión de derechos civiles y 
destierro. 
Total álos arrestos, multas, delitos de im-
prenta y políticos, exceptuándose los ataques 
al Soberano y á las de calumnia, injuria, y 
otros. 
El indulto alcanza á los reos políticos y 
electorales, que cumplieron la mitad de la 
condena. 
Se exceptúan las falsificaciones, cohecho, 
prevaricación, fraude, exacciones ilegales, ro-
bos, incendios y los perseguidos á instancia de 
parte; como igualmente á los militares y ma-
rinos que sufrieron degradación y pérdida de 
empleo. • 
i —La Reina ha regalado mil reales á cada uno 
los tripulantes del YLipor^Cotul? Ven/idito^ 
que salvaron al marinero del buque italiano 
que cayó al agua desde una verga, cuando 
iban para la Rábida. 
—Sevilla 14.—Uno de los ramos arrojados 
ayer tarde, dió en el ojo derecho á la Reina 
Regente, causándole bastante daño. 
—Las cigarreras preparan un gran recibi-
miento á la Reina. 
Cuantas macetas é imágenes tienen las tras-
ladan á la fábrica, formando una procesión 
pintoresca. 
—Se ha verificado el carrousell militar que 
lia sido una fiesta brillantísima. 
Los cazadores de Infantería de Segorbe, hi-
cieron evoluciones, formando preciosos letreros 
que decían «Vivan los Reyes y Sevilla.» 
Ha llamado mucho la atención la marciali-
dad de las tropas y la precisión de sus movi-
mientos. 
El escuadrón de caballería de Alfonso X I I 
ejerció un carrousell. 
La Reina aplaudió entusiasmada. 
No asistió el Rey. 
—En el centro de la plaza Nueva se ha le-
vantado un tablado exagonal de hierro colado 
y forma elegantísima el cual ha costado doce 
mil duros. 
En él 150 voces entonan un himno á Colón 
acompañados de las bandas militares. 
mar oportunas disposiciones. Las bombas se-
presentaron enseguida. 
Han ardido 180 paquetes de mensajerías 
consignadas todas á la casa Cajal, y consisten-
tes en relojes y cadenas de oro, sederías y otras 
mercancías. 
Se ha presentado en la redacción de E l 
Día un sujeto llamado Mateo Colón, alguacil 
del Ayuntamiento de Tudela (Navarra), con 
su sobrino, el niño Cristóbal Colón. Ambos di-
cen ser descendientes del insigue descubridor 
de América, y han ido á la corte provistos de 
documentos para acreditar su descendencia 
del gran navegante. 
Su fortuna es muy menguada, y según ma-
nifiestan, piensan dirigir respetuosas solicitu-
des á S. M. y á la junta del centenario. 
i H ^ » - . . 
A las dos y media de la tarde, después de 
cerrada la aduana de Irán, se vió salir humo 
por las vidrieras y claraboyas. 
La gente que lo notó extendió inmediata-
mente la alarma por la población y en el sitio 
del siniestro se presentó el administrador don 
Julio Santiago y los jefes de ferro-carril, seño-
res Simoulín y Medinas, que comenzaron á to-
A continuación copiamos la galante invita-
ción que el Presidente de los Estados-Unidos 
por conducto de Mr. Willian E. Curtís, ha di-
rigido á S. M. la Reina Regente para que con-
curra como huésped de honor á las fiestas co-
lombinas de los Estados-Unidos y á la Esposi-
ción de Chicago. 
«Benjamín Har f i sén , 
Presidente 
de los Estados Unidos de América, 
á doña Mar ía ' Cristina, 
R e i n a Regente de E s p a ñ a 
Grande y dueña amiga. 
Sigue á esto la invitación, en la que ée c¡j 
mienzapor recordar el hecho de ser la reina 
Cristina digna sucesora en el glorioso trono 
español de aquella egregia soberana que ayu-
dó á Colón en su maravillosa empresa, en 
consideración de lo cual el Gobierno de los Es-
tados Unidos la invita á que sea su huésped 
de honor y tome parte en las festividades allí 
consagradas á la memoria del descubridor. 
Después de esto, el presidente reproduce el 
acuerdo del Congreso que motiva la invita-
ción, y termina, no sin manifestar la esperan-
za de que ésta será aceptada, con la firma y 
refrendo siguientes: 
BENJAMÍN HERRISÓN, 
Presidente deles Estados-Unidos, 
JOHN W. FOSTER, secretario de Estado. » 
En la madrugada del 13 se declaró un vio-
lento incendio en el ex-convento de la Victo-
ria, de Loja, que destruyó todo el edificio. 
En él se hallaban instaladas tres escuelas, 
el archivo judicial y el de protocolos, la tien-
da-asilo, las oficinas del cuadro de recluta-
miento y la Sociedad recreativa Liceo de Loja. 
Estas tres últimas y la escuela de párvulos, 
que estaban situadas en el piso bajo, se han 
logrado salvar del siniestro. 
Un individuo de los que trabajaban en la 
extinción ha resultado contuso. 
CRONICA EXTERIOR. 
Se escriben detalles de la batalla librada en 
Teques (Venezuela). 
Han muerto un general y 600 leales. 
El representante de España en Caraca, ha 
sido atropellado, salvándose milagrosamente. 
Marsella 10.—Los doctores Proust, presidente 
del comité de higiene, Bronardel y Thosiuot, 
aseguran que no existe en esta población nin-
gún foco colérico. Los enfermos atacados de 
casos sospechosos han disminuido por efecto de 
las medidas tomadas para impedir la propaga-
g'ación de la enfermedad. 
El Papa lia expresado su satisfacción por 
haber sido elegido general de la Compañía de 
Jesús el P. Martín, de quien ha heeho cum-
plidos elogios. 
—^ ^  gEH-yCT'1 — 
CRÓNICAS MADRILEÑAS. 
E n pleno Centenario.—El 12 de Octu-
bre.—Ayer y hoy.—"La nota domi-
nante.—Una corazonada en puerta. 
Sr. Director de EL GUADALHORCE: 
Estamos en pleno Centenario. 
Que no adivine nadie el regocijo en las cua-
tro palabras que sirven de infcrodución á la 
presente correspondencia: esa frase puede ser 
muy bien expresión de los entusiasmos de 
algún aficionado de la percalina y no quisiera 
yo que los ilustrados lectores de EL GUADAL-
HORCE me tuvieran en ese concepto. 
Estamos en pleno Centenario, repito, y ya, 
detrás de aquellos costosísimos carteles de los 
festejos municipales, detrás del pomposo apa-
rato de anuncios kilométricos, convocatorias 
de certámenes y congresos, invitaciones oficia-' 
les etc. etc. asoman la faz anémica los llama-
dos festejos de Madrid. Los infelices forasteros 
que aquí llegaron atraídos por el supuesto lu-
cimiento de esas fiestas se han llevado ya al-
gunos chascos y están en camino de llevarse 
otros muchos. 
Aún cuando estos forasteros asistirán desde 
luego á un espectáculo no incluido por el se-
ñor Bosch en el consabido programa. 
Un espectáculo soberbio, sorprendente, ma-
ravilloso (verá el lector que los calificativos re-
sultan aplicables á cosas de magia) con el que 
podemos, gracias á Dios, contar á fecha fija; 
Se trata de la suspensióti del Ayunta-
miento al que ya no le vale ni podría valerle 
la proctectora tregua del Centenario. 
* 
* * Llegó, como dije, el 12 de Octubre y... ¿lo 
creerán Vds? las pocas fiestas señaladas para 
ese día resultan en conjunto pobres y desluci-
das: á la mañana mucho ruido y mucho trom-
petazo; una manifestación escolar con carabi-
neritos y guardias jóvenes (una verdadera 
fiesta de hospicianos); los Te-Deum de rigor; 
una sesión de gala en el Ayuntamiento á la 
que asistieron de etiqueta los concejales y 
unos fuegos de artificio tan malos que la figu-
ra de Colón que quizó esbozar el pirotécnico 
en una de las piezas, resultó luego ser una re-
"ptoduccion punto menos que exacta déla oron-
da figura del Alcalde. 
¡Válgame Dios, y qué Colón de mis peca-
dos! 
Los contornos de aquél esbozo, representa-
rían á maravilla en un cuadro de género los 
de un tratante en puercos. (Con perdón sea 
dicho de cuantos se creyeren aludidos.) 
Continuemos hablando de las cacareadas 
fiestas del Centenario. 
En este lugar comienza la lista de los con-
gresos perfectamente inútiles. 
Entren todos y salga el que pueda, los tales 
Congresos á nada práctico conducen y son en 
la mayoría de los casos ocasión rebuscada de 
lucimiento para cuatro caballeros particulares, 
ó causa de martirio para los que allí van lle-
vados por la vanidad de los que á honra tie-
nen mirarse junto a ellos. 
Ayer comenzaron sus sesiones los congresos 
pedagógico y de libre-pensadores. La regla 
general antes expuesta se cumple perfecta-
mente en ellos: las sesiones de esas Congresos 
trascurren, como trascurrirán las de otros mu-
chos anunciados,entre las vanas declamaciones 
de notabilidades hueras y los resignados dis-
cursos de hombres de verdadero mérito que 
reniegan en sus adentros de las oficiosidades 
oue allí los llevaron. 
Esas" • sesiones'y la pública' celebrada hoy1 
para reparto de medallas y diplomas álos pro-
fesores y alumnos por la Asociación general de 
Agricultores, constituyen lo que entre ayer y 
hoy, merece consignarse en el capítulo de Jes-
tejos! 
No me resulta propia la denominación; pero 
¡qué demonio! hemos convenido en llamar 
festejos á las cosas insulsas y bien puede apli-
carse la denominación á esas sesiones de ayer 
y de hoy, que constituyen en verdad preten-
ciosos derroches de inútil oratoria. 
Fuera de lo expresado, la nota distintiva de 
los festejos la da aquí la aglomeración de fo-
rasteros. 
Apenas si caben éstos en la infinidad de 
hoteles, fondas, casas de huespedes, posadas, 
etc. con que brindan en la estación al recién 
llegado los respectivos ganchos: la gente de 
fuera se desparrama por Madrid con el alba. 
No parece sino que tienen prisa por dejar el 
pocas veces cómodo lecho de su reducido hos-
pedaje. 
Ellos (los forasteros) son los únicos que dan 




De política, nada. 
Vivimos en una calma paradisiaca. 
La tregua del Centenario, es una verdadera 
muerte temporal. 
De ella es posible que despierten para morir 
realmente algunos de los ministros del actual 
gabinete. 
¡Misterios que engendran misterios en el co-
razón de Martínez Campos! 
M. ALEJANDRO. 
Madrid, 13 Octubre de 1892. 
CRÓNICA LOCAL. 
Visi tas á Vega de A r m i j o . 
Numerosos son los amigos particulares y co-
misiones políticas que visitan al Excmo. Señor 
Marqués de la Vega de Armijo en sus posesiones 
de Bobadilla, y entre ellas merece hacer men-
ción la del miércoles 12 del actual, compuesta 
de diez y nueve individuos diputados provincia-
les y concejales de Málaga afectos al partido 
liberal, délos que recordamos, entre otros, á los 
Sres. D. Adrián Risueño, D. Juan Peralta, don 
Francisco Márquez Navarro, D. Juan Carroño, 
D. Enrique Altamirano, D. José Díaz Manzuco, 
D. Francisco Javier Ramírez, D. Ag'ustín Pérez 
de Guzmán, D. Miguel Segura, D. Miguel Solí, 
D. Eduardo Pacheco, D. José García Guerrero, 
D. Antonio Fernández Quincosa, D. José Lópé.z 
Marmolejo, D. José Heredia, D.Enrique Calafat, 
D. Juan Rodríguez, D. Joaquín Madolell y dpn 
Antonio Guzmán. 
Dichos señores fueron obsequiados con un es-
pléndido almuerzo; quedáodo altamente satis-
fecho del afectuoso recibimiento con que fue-
ron acojidos, y de la solución dada por el ex-Mi-
nistro de Estado á sus pretenciones en pró de la 
buena organización del partido liberal en la 
Provincia. 
En la actualidad el Sr. Marqués se encue 
tra acompañado délos Sres. Conde de [To-
rres, Alvareda, Correa, Ariza, Oses, Gómez, Ma-
tilla y otro^ s, que no recordamos, quienes siguen 
en sus escursiones de caza consiguiendo el buen 
resultado que dijimos en nuestro número ante-
rior. 
* * 
Completamente autorizados por el notable es-
critor Don Antonio de Aguilar y Cano, Acadé-
mico correspondiente de la Historia, comenza-
mos en este número la publicación del hermoso 
trabajo que con el título Del Ouadalhorce al 
Guadalmedina, vió la luz no hace mucho tiem-
po en La Ilustración Artística, acreditada re-
vista de Barcelona. 
EL GUADALIIORCR, al honrar sus columnas 
con la elegante prosa del Sr. Aguilar y Cano, 
secooiplace en enviar á dicho señor su atento 
saludo, junto con el testimonio de su agradeci-




La Excma. Sra, D / Josefa Zulueta llegó el 
jueves á su posesión el Romeral. 
Nuestra bienvenida á la virtuosa ó ilustre da-
ma, esposa del Sr. Romero Robledo. 
* 
* * 
La comisión nombrada para ir á Bobadilla 
con motivo de la recepción que ha de hacerse á 
la Reina,ha dirigido atento oficio al Excmo. Se-
ñor Marqués de la Vega de Armijo y á las dis-
ting'Liidas personas que le acompañan, invitán-
doles á concurrir á los actos que han de tener 
lugar en aquella estación en la mañana del día 
IT dol comente. 
Igual invitación se ha hecho al ex-ministro 
D. José Luis Albáreda, huésped en la actuali-
dad del Sr. Marqués de la Vega de Armijo. 
* 
* * 
Una noticia que habrán de agradecernos 
nuestros lectores: 
El Sr. D. Antonio Elegido y Lizcano, Abo-
gado Fiscal que ha sido hasta hace poco tiem-
po del Tribunal Supremo de Justicia, abre en 
Madrid por segunda vez bufete de abogado. 
(Progreso, 17, 2.°). 
El Sr. Elegido vuelve después de su brillante 
paso por la carrera fiscal y la magistratura al 
egercicio de su profesión, en el que, por espacio 
de dieciocho años, supo conquistarse justo re-
nombre y merecida reputación de jurisconsulto. 
Escribimos para una localidad en la que de-
jó muchos amigos, entre los cuales nos conta-
mos, y muy buenos recuerdos que alcanzan á 
los tiempos en que fué Fiscal de la Audiencia de 
lo Criminal de Antequera, recientemente supri-
mida; en la memoria de todos viven aquí sus 
excepcionales condiciones de orador y letrado y 
sus envidiables prendas de carácter, y es seguro 
que aún no ha olvidado nadie, entre otros, aquel 
hermoso discurso suyo, aquella elocuente acu-
sación que hizo en el célebre proceso llamado 
del Güilo y que contribuyó por manera gran-
dísima á la notoriedad de dicha causa. 
Creemos, pues, inútiles de todo punto en este 
caso los debidos elogios, como creemos también 
que el Colegio de Abogados de Madrid está de 
enhorabuena. 
* * 
El Ayuntamiento de esta Ciudad ha dispuesto 
que para el dia diecisiete sea engalanada con 
colgaduras, gallardetes y banderas la estación 
del ferro-carril, como también que baje la ban-
da de música municipal y que se arrojen mul-
titud de cohetes al ser divisado el tren régio que 
pasa para Granada; las campanas de las iglesias 
serán echadas á vuelo á una señal dada. 
Las autoridades civiles, eclesiásticas y mili-
tares bajaran á saludar á los augustos viaje-
ros. 
Para el día que regresen los Reyes, que se 
detendrán en Bobadilla, se instalará una tienda 
de campaña, convenientemente alhajada para 
que en ellas pueda estar el Ayuntamiento y de-
más autoridades de la localidad á cuyo término 
pertenece Bobadilla. 
El Sr. Alcalde ha invitado por atento, B. L. M. 
E L GUADALHORCE. 
á los Sres. Concejales y á sus particulares ami-
bos para que hoy bajen á las dos de la tarde á 
la estación, con motivo de pasar por ella el 
Excmo. Sr. Ministro de Ultramar que va á Bo-
sadilla con objeto de recibir alSr. Presidente del 
Consejo de Ministros, que pasa por aquella es-
tación en el tren de las cinco. 
El mártes anterior salió de esta Ciudad, con 
dirección á la de Sevilla, el R. P. Capuchino 
Misionero Apostólico Fr. Lorenzo M.a de Molli-
na con objeto de asistir al Congreso Católico 
como Miembro Titular y representante de esta 
respetable Comunidad religiosa. Después pre-
dicará sermones de Misión en Huelva, Sevilla, 
Coria, Granada y Málaga. 
* 
* * 
Por respetable persona, amiga nuestra, sa-
bemos faltan algunos sillares del puente de Lu-
cena, y que los ladrillos del de La Villa van 
desapareciendo, como por encanto. Creemos de-
biera esto evitarse vigilando aquellos sitios, ya 
por los labradores de las fincas inmediatas ó ya 
por los guardas de Partido. 
A qu ien corresponda. Se nos dice que 
son varios los puestos que en la Plaza de Abas-
tos expenden embutidos y carnes de cerdo con las 
pesas antiguas y con el kilo. La venta en esta 
forma se presta al abuso, y más de un caso sa-
bemos en que por kilos han dado libras á los 
•compradores que, ó no se hanfijado en el peso ó 




Fuga. Alas dos delamadmgadadel viernes, 
tomó las de Villadiego A. D., criada de D. J. R 
habitante en la calle de Romero Robledo, acom-
pañada de uu prógimo cuyo nombre ignora-
mos. 
Parece que en su precipitada huida hubo de 
dejar las puertas abiertas y causar con tal mo-
tivo la consiguiente alarma. 
VARIEDADES. 
EL MAYOR MONSTRUO. 
. I I I . 
f Conclusión). 
El tiempo pasa, y con él se endulzan ó aci-
baran los días de nuestra efímera existencia. 
.¡Cuán poco duradera es la felicidad y que poco 
basta para destruirla!... 
La noche es triste y lóbrega. El frío hace 
descender el mercurio del termómetro, y las 
gentes se refugian al abrigo de los teatros y ca-
fés, cuya agradable temperatura hace pasarla 
velada sin echar de menos nada que pueda re-
cordarles la crudeza del tiempo. 
En una de las mesas del café de Fornos, y con 
marcadas muestras de agitación, hállase Cár-
los, el esposo de Margarita, saboreando una taza 
de aromático moka y recogiendo una á una las 
frases que con estudiado acento deja caer en 
sus oídos un hombre jó ven y elegante en cu-
ya faz se hálla retratada la satisfacción del 
que crée conseguir lo que se propone. 
—Desengáñate, Cárlos. Margarita es buena; 
no lo dudo. Pero como todas las de su sexo, dé-
bil. Bien te consta que yo la quise, tai vez más 
que lú, y que fui poco favorecido de la suerte,es 
cierto. Mucho la quiero aún ¿á qué negártelo? 
Pero más, mucho más te quiero á t í que nunca 
consentiré seas la irrisión de cuantos te cono-
cen. Margarita te engaña... 
—¡Oh!... Calla, ó de lo contrario te haré pe-
dazos entre mis manos. Eres uninfame. Te ven-
g'as de una manera asquerosa manchando la 
honrado una mujer que te despreció una y mil 
veces. Dame pruebas de la veracidad de tus 
palabras, ó de lo contrario te levantaré la tapa 
de los sesos. 
—Ten calma. Pronto estoy á darte esas prue-
bas que me pides, pero con una condición; no 
has de hacer nada que pueda producir el escán-
dalo. ¿Aceptas? 
—Sí; sabré portarme como hombre; ¡pero si 
todo es una calumnia!... 
Ambos se levantaron y con precipitado paso 
salieron del cafó dirigiéndose hacia el domicilio 
de Cárlos, que, ciego por los celos no pudo sor-
prender una sonrisa en los labios del fals o ami-
go urdidor de una trama. 
¡Pobre Cárlos! Iba á ser juguete de un infame 
que sin compasión había desgarrado su corazón 
con el punzante dardo de los celos. Para él, 
Margarita era buena, pero ¿y las pruebas que 
pronto iba á tener de su conducta? 
Pronto llegaron á la Casa de Cárlos. Su cora-
zón latía con violencia y su cabeza parecía pró-
xima á estallar. 
—Observa y calla. Ya pronto debe salir. 
En efecto; pocos minutos después la puerta se 
abrió con sigilo y un hombre embozado salió 
tomando todo género de precauciones. Después 
alzó la cabeza y saludó en dirección de uno de 
los balcones de Margarita, 
Cárlos creyó ver en aquel balcón la sombra 
de su esposa. 
—-¡Oh infame adultera!... ¡Y yo que te creía 
inocente! Dijo haciendo un movimiento para 
lanzarse sobre el embozado. 
—Silencio. Marchemos de aquí. Me diste pa-
labra de prudencia y te la exijo. Además, ya 
Conoces el estado de Margarita y cometerías un 
doble crimen atentando contra ella. Marchemos, 
que el tiempo se encargará de vengarte. 
Con poco trabajo alejó de allí á Cárlos que 
cual débil au ómata obedecía las ordenes del 
que creía su mejor amigo. 
Y sin embargo, era un miserable, ü n ladrón 
de la felicidad agena. Había manchado la hon-
ra inmaculada de Margarita con su asquerosa 
baba, y herido el sensible corazón de su esposo 
con el terrible dardo de los celos, víctima de una 
farsa horrible. 
Mayor crimen no puede cometerse. 
I V . 
¡Qué hermosa estaba la mañana!... El sol de-
rramaba con profusión sus dorados rayos sobre 
la tierra... La población parecía envuelta en una 
nube de finísimo polvo de oro... Todos, alegres 
y contentos, corrían á disfrutar del tibio calor 
tftte les brindaba el hermoso astro del dia. 
Los jardines del Retiro estaban concurridísi-
mos, y aquí y allá se veían numerosas familias 
que descansaban de las fatigas que produce una 
semana de labor constante. 
Era domingo, y, Cárlos y Margarita también 
salieron. 
¡Qué cambio más radical se había operado en 
el matrimonio! 
Dios había premiado su amor con un segun-
do vástago, hermosa niña que causaba las de-
licias de su cariñosa madre. 
^¿-.Cárlos, por el contrario, desde su nacimiento 
habíase tornado taciturno; cruzaban por su 
méate densas nubes que le hacían estremecer. 
Margarita le observaba con desconsuelo y con 
frecuencia iba á derramar numerosas lágrimas 
en el reducido espacio de su mudo gabinete. 
¿Cuál podría ser la cansa de su desvío?... ¿P u-
qué Cárlos huía de ella? Ya no era el amante 
cariñozo que premiaba sus caricias con exceso, 
ni el complaciente esposo que corría presuroso á 
á satisfacer sus menores caprichos. 
Margarita no podía explicarse el enigma, y, 
sin embargo, se estremecía á su pesar. Una du-
da terrible se apoderó de su mente. ¿Sospecharía 
de ella su marido? Imposible. Ella era todo amor, 
todo cariño para su querido Cárlos. Pero éste, 
ciego sin duda, nada veía; ni amor, ni cariño. 
La enfermedad que padecía no le dejaba ver 
nada. La farsa del falso amigo había surtido su 
efecto. 
Ambos, en compañía de sus hijos, se interna-
ron por el paseo de cipreses sin pronunciar pa-
labra sentándose en un banco de piedra que ha-
bía en una pequeña plazoleta, mientras los 
inocentes niños jugaban, bien ajenos del drama 
que iba á tener lugar. 
—¿Que tienes Cárlos?—Le dijo Margarita con 
cariño,—¿Quien puede ser la causa de tu sufri-
miento? ¿Porqué sufres? Cuóotamelo todo. Nada 
me ocultes, que yo sabré aliviar tus pesares. 
—¡Oh! Calla. Todo sería inútil. Tan solo la 
muerte puede borrar la empozoñada mancha 
que lanzaste sobre mi frente. Sí, tu sentencia y 
la/mía está dictada y ya ha llegado la hora de 
w cumplimiento. Despídete del mundo y piensa 
en Dios, á quien pronto rendirás cuenta de tu 
conducta. 
ün sudor frío bañaba la frente de la infeliz 
esposa que pálida como la muerte abrazóse á su 
querido Cárlos, exclamando: 
—¡Dios mío!.,, ¡Cárlos! ¡Esposo mío! Por nues-
tros inocentes hijos vuelve en tí y no cometas 
un crimen que los envuelva en la miseria más 
espantosa,.. Soy inocente. Yo te lo juro... 
No pudo continuar. Una doble detonación cor-
tó la voz en su garganta y Margarita cayó al 
suelo bañada en su propia sangre. 
Cárlos aproximóse á ella y lanzando una bru-
tal carcajada esclamó. 
—Ya estoy vengado. Ahora... yo. 
Y aproximando á su frente el arma, sonó una 
tercera detonación que deshizo la cabeza del 
parricida. 
Entre tanto las inocentes criaturas corrían ale-
gres y contentas tras de una blanca mariposa, 
bien extrañas de la inmensa pérdida que acaba-
ban de esperimentar. 
La venganza más asquerosa habíales sumido 
en la desgracia legándoles un título escrito con 
sangre. En adelante les apellidarián los hijos del 
parricida. ¡Infelices criaturas! 
La venganza del falso amigo habíase cum-
plido con exceso, 
VICENTE ENCISO Y PRIETO. 
SECCIÓN RELIGIOSA. 
SANTO DE HOY. 
S. Galo, Sta. Máxima, v. , la Bta. María 
Ana de la Encarnación y Ntra. Sra. de Aguas-
vivas. 
Jubileo en la iglesia de Sto. Domingo. 
. — — . . . . 
CHARADAS, 
1.a 
Primera dos dignidad, 
tercera cuarta instrumento; 
aquella en tierra africana; 
éste en todo el Universo, 
El TODO nombre de un santo 
mártir del siglo tercero. 
Primera dos fragmento y cobertera; 
peinado ya en desuso dos primera 
Tres prima cmrta TODO una segunda 
tres cuatro tres una cuatro, pudibunda. 
3.a 
Una una tres extrajo de una TODO 
dos dos: y dijole su dueño: 
—Eso es dos %ma y no. un dos tercera 
de confianza tal tan gran exceso. 
Solución á la charada del núm. 32, 
PATO. 
ANTEQUERA:—1892. 
Imp. de D, MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de la Laguna, 6, 
— 8 — 
cientos? Nó, no es posible, Francia quiso conquistar á España, y 
no pudo; quiso apoderarse de Méjico, y tuvo que retirarse hu-
millada, 
Nó; los españoles no encontraron en el Nuevo Mundo na-
ciones cultas y civilizadas tales como las hay hoy día; lo que 
encontraron fué un país bastante poblado en algunas regiones; 
pero cuyos habitantes tenían muy poca cultura, y que más se 
parecían á las tribus indígenas, que aún existen en algunas par-
tes de América, que á los ciudadanos de los Estados que hoy 
día forman las naciones Hispano Americanas, 
Un historiador moderno (Rorhbacher) nada entusiasta de 
España y sus glorias, presenta en su Historia Eclesiástica (libro 
83) el cuadro siguiente de la civilización del Continente trasat-
lántico: 
"Cuando su descubrimiento, dice, los pueblos del Nuevo 
Mundo eran salvajes, excepto Méjico y el Perú donde había 
una especie de civilización abortada. Las letras y la escritura 
no eran conocidas en ninguna parte. 
Entre los mejicanos, la única manera de trasmitir á la pos-
teridad el conocimiento de los hechos, era una pintura gerogli-
fica bastante grosera. Los peruanos se servían de cuerdas nu-
dadas de varias maneras, y llamadas quipos. En ninguna parte 
se conocía el uso del hierro: en los edificios del Nuevo Mundo 
no había ningún clavo, ni hevilla. Los animales domésticos eran 
muy escasos. La mujer estaba reducida á la esclavitud. Todos 
los pueblos eran idólatras. En Méjico se sacrificaban víctimas 
humanas, y se servían y comían sus carnes aún en la mesa del 
Emperador, En el Perú los sacrificios humanos estaban aboli-
dos desde algún tiempo; pero cuando morían los señores, sus 
siervos, hombres y mujeres, eran enterrados vivos con el cadá-
ver de sus dueños.,, 
Tal es el estado en que se encontraba la civilización del 
cuadraba muy bien á sus necesidades y á sus gustos. 
Cuando confió su pensamiento y firme resolución de ir en 
busca de un mundo que algunos sabios calculaban existía al otro 
laclo del Océano, encontró, como era natural, mucha increduli-
dad é indiferencia. Su colosal empresa no estaba apoyada por 
la opinión pública, ni siquiera por una minoría considerable de 
sabios eminentes. Colón no podía presentar en su apoyo sino 
razones á priori, argumentos abstractos que pocos comprenden, 
y el voto de algunos sabios ilustres. Todo era dudas é incerti-
dumbres en la teoría, y grandes y complejas difi cuitados en la 
práctica, 
Pero en los arcanos de la Divina Providencia ya había so-
nado la hora en que los diversos continentes debían ser puestos 
en comunicación, cesar el aislamiento de los pueblos, y princi-
piar para todos una nueva era. 
Colón fué el hombre providencial á quien Dios confió la 
hermosa y sublime misión de poner en contacto dos grandes 
pueblos que antes no se conocían; pero Colón sólo no podía 
realizar su arriesgado y grandioso proyecto. En vano solicitó el 
apoyo de Portugal, Inglaterra, Francia y su misma" patria: no 
eran las llamadas por Dios á cooperar con Cristóbal Colón, y 
llevar á feliz término tan gigantesca empresa. La Divina Provi-
dencia había reservado este honor incomparable á la nación es-
pañola. Sí, España fué el pueblo escogido para realizar la gran-
diosa epopeya que debía poner un término feliz al aislamiento 
de los tres continentes separados por el Océano. 
Colón no dejó de encontrar esceptisismo y resistencia en 
España; pero á pesar de todo el grande hombre fué compren-
dido y apoyado. El R. P, Juan Pérez, Guardián del convento de 
Franciscanos de laRábida, los doctores de Salamanca y los Reyes 
Católicos Fernando é Isabel allanaron todas las dificultades: la 
gloriosa expedición fué decidida en los campos de batalla, donde 
E L GUADALHORCE. 
O B R A S 
MORALES Y RECREATIVAS 
DE 
FAUSTINA SAEZ DE MELGAR. 
EL MAS COMPLETO 
de t o d o 
& 
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En la de este periódico se hacen con el ma 
yor esmero, prontitud y 
E C O N O M Í A ~Wi 
cuantos TRABAJOS TIPOGRÁFICOS se de-
seen, pues para ello cuenta con muchos y va-
riados caracteres, procedentes de las mejores 
fábricas nacionales y extranjeras, y con una 
excelente maquinaria: merced á estas impor-
tantes mejoras puede editarse en dicho esta-
blecimiento toda clase de publicaciones, desde 
la más ECONÓMICA á la de más LUJO. 
L E V A D A H I S T O R I C A . T R A D I C I O N A L 
FAUSTINA SAEZ DE MELGAR. 
Este bellísimo l ibr i to , destinado 
para lectura de los niños en las es-
cuelas, es tá escrito en verso, en va-
riedad de metros, para que los infan-
tiles lectores se acostumbren á me-
dir el verso. Es tá perfectamente ajus-
tado á la Historia, por lo que sirve 
de ins t ruccióa y recreo á l a vez. 
Además de la leyenda, l leva el vo-
lumen un precioso cuento moral 
muy interesante para los niños , que 
se t i tula : Tom y Toní , describiéndose 
en él costumbres de Bruselas. Es 
t ambién original de la misma autora. 
Forma un volumen de cien pág inas . 
PRECIOS. 
Veinticinco cént imos de pesetas en 
rús t ica .—50 encuadernado en tela. 
—2'50 l a docena. 
De venta: En la imprenta de este 
periódico. 
mmm m salvación 
Ramillete selecto de devoción para 
el piadoso feligrés 
QUE CONTIENE 
la misa en castellano, meditaciones para la misa, 
misas de difuntos y de las principales festivida-
des de la Iglesia. 
Ejercicios para la confesión y comunión, 
trisagios, viacrucis, rosario, visitas al Santísi-
mo Sacramento, multitud de oraciones ó him-
nos, y la Semana Santa con la visita á los 
Sagrarios 
POR 
ü . FRANCISCO J. SAHUMO, PBRO. 
aprobado por la Audtoridad eclesiástica de Bar-
celona. 
Ediciones adornadas con 59 grabados. 
Los hay de venta en la Im-
prenta de «El Guadalhorce^ 
al precio de 3 y 4 pesetas. 
AFANES ETERNOS. 
POESÍAS DE 
PRECIO 2 PESETAS. 
De venta en las principales 
librerías de España. 
y V o M I N í S T R A C I O N E S . 
Las desea persona de buenas refe-
rencias y que dispone de garant ía 
material. 
L a Pastora del Guadiela, 5 pese-
tas; L a Marquesa de Pinares, 5 idem; 
Las Miserables de España , 10 idem; 
R ó s a l a Cigarrera de Madrid, 12 pese-
tas y 50 cént imos; Aniana ó La 
Quinta de Peralta, 2 pesetas; Amar 
después de la muerte, 2 idem; Matilde 
ó el ánge l de Valdereal, 5 idem; 
Angela ó el Ramillete de Jazmines, 
3 idem; La Cruz del Olivar, 1 idem; 
El hogar sin fuego, 1 idem; Inés ó la 
hija de la Caridad, 2 idem; E l collar 
de esmeraldas, 1 idem; Aurora y Fe-
licidad 1*25; E l deber cumplido, 1 
idem; Sendas opuestas 1 idem; La 
bendición paterna, 1 idem; Irene, 
memorias de una religiosa, 1 idem. 
OBRAS DE EDUCACIÓN. 
La sociedad y sus costumbres, 4 
pesetas; La abuelita, cuentos para los 
niños , 1 idem; Manual de la joven 
adolescente 75 cén t imos ; P á g i n a s 
para las n i ñ a s , 75 idem; La semana 
de los niños , lecturas instructivas, 
2 pesetas; romances his tór icos , 25 
cént imos. 




FAUSTINA SAEZ DE MELGAR 
PARA LECTURA DE LOS NIÑOS 
EN LAS ESCUELAS. 
RELOJERIA A L E M A M 
Comprende: Una no voli ta moral . 
—Las Navas de Tolosa.—La Cruz de 
los Ánge les .—Jorge Stephenson.— 
Fulton.—Forma un lindísimo volu-
men de cien pág inas y se vende en 
rús t ica á 25 cént imos, encuadernado 
en tela 50, en la imprenta de EL 
GrüADALHORCB. 
Homero tlobleíro, 10, 
A N T E Q U E R A . 
Relojes de oro para señoras y caba-
lleros. 
Relojes de plata de todas clases y 
precios. 
Relojes de pared y mesa. 
Hay a d e m á s u n buen surtido en 
cadenas de oro, plata , doublé y ni-
ke l . 
RELOJES DE PRESIC1ÓN 
CRONOMÉTRICA, 
comprobados en todas las posiciones 
y en todas las temperaturas. 
Garantidos por CERTIFICADOS 
de todos los Observatorios oficiales. 
M A R Í A 
PATRONA DE ESPAÑA. 
CANTO Á LA SSMA. VIRGEN 
POR D. BALTASAR MARTÍNEZ DURÁN. 
Este pequeño poema, debido á la 
pluma de nuestro querido amigo y 
malogrado poeta, consta de 24 pági-
nas en 4.° español , y se vende al pre-
cio de cuatro reales en la imprenta 
de este periódico. 
quedó reconstituida la unidad nacional y reconquistada la in-
dependencia patria, perdida en el Guadalete hacía ya siete 
siglos. 
¡Digno coronamiento de tantas luchas sostenidas por el 
heroísmo español, inspirado en el más puro amor á lareligión y á 
lapatria! Si la Providencia Divina tuvo un día de justicia venga-
dora, y amaneció para España la aurora de un período lúgubre 
y tormentoso, tuvo igualmente un día de misericordia, y amane-
ció para la nación española otro período de gloria y prosperidad, 
cual no lo ha conocido ningún otro pueblo de la tierra. Gran-
des hombres de Estado, sabios de primer orden, oradares in-
comparables, capitanes ilustres, misioneros y santos, á cuyos 
nombres están vinculados los recuerdos más gloriosos y brillan-
tes, todas esas fuerzas mancomunadas hicieroa de España la na-
ción más rica, próspera y poderosa que se ha conocido desde la 
calda del Imperio Romano. 
I I 
Estado intelectual , moral , social y pol í t ico de los 
i n d í g e n a s del Nuevo Mundo cuando l legaron 
los e spaño les . 
.Para comprender cuanto debe la América, la Europa to da 
y la misma Iglesia á España, es necesario fijarse en qué estado 
encontraron los españoles el Nuevo Mundo. Los adversarios de 
España pretenden que los españoles lo encontraron en un esta-
do próspero y floreciente, y que impulsados por un fanatismo 
ciego, cruel y avaro destruyeron la civilización de los indígenas 
del nuevo continente. Un solo hecho prueba la falsedad de se-
mejante acusación y la convence de calumnia: 
Cristóbal Colón halló los indígenas del Nuevo Mundo com-
pletamente desnudos, sin casas, y tan mal gobernados que ape-
nas tenían una sombra de gobierno. Hernán Cortés con 700 
hombres se apoderó del Imperio Mejicano, y Francisco Pizarro 
con 500 hombres subyugó el Imperio de los Incas, ó del Perú. 
Ahora bien, ó es posible que un puñado de gente á larga distan-
cia de su patria, aislado en un país para ellos desconocido, y 
bastante poblado se apodere de grandes imperios, de imperios 
bien constituidos y organizados, de imperios poderosos y flore-
